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Una sangría de litro y una cazuela de marisco en “La Gran Taberna” de Buenos Aires. Un 

sujeto solitario entre un mar de murmullos de acento porteño. Aceitunas con sabor a 

Galicia, ajo, aceite de oliva y unas torrejas de pan. El vapor de mar emana de la cántara 

mientras la noche hiela afuera del garito. La escena es un accidente, uno de esos 

tropiezos inesperados que ocurren cuando el camino es más plano. Hace tres horas el 

sujeto abordaba un avión en Santiago a minutos de haber visto un breaking news en la 

BBC que insinuaba un golpe de Estado en Turquía, su destino final. Duda si subir o no al 

avión de Aerolíneas Argentinas; al fin y al cabo esperaba este viaje desde hace un par de 

años. El sujeto razona: tiene dos paradas antes de llegar al aeropuerto de Ataturk, que 

aparentemente está tomado por las fuerzas golpistas al gobierno de Erdogan. Intenta 

imaginar cómo sería llegar a ese aeropuerto en el que hace un mes murieron 41 personas 

producto de un suicida envuelto en explosivos. 

Duda una y otra vez, pero tentado por fuerzas extrañas decide subir al avión. El cruce por 

la cordillera no pasa en vano: Al aterrizar en Ezeiza se entera que las fronteras están 

cerradas y no hay vuelos abiertos a Estambul. Los puentes que unen oriente y occidente 

sobre el Bósforo están cortados por fuerzas rebeldes (qué metáfora de este mundo 

contemporáneo, casi abatido por el choque entre culturas de distinto credo). El sujeto se 

conecta al wifi y recibe noticias de un par de viajeros que corren destinos similares en los 

aeropuertos de Toronto, Sao Paulo y Paris. La conectividad es abrumadora en un mundo 

de instantaneidad; un río de mensajes inunda su teléfono. Se sienta sobre una maleta de 

color azulino y piensa, “los aires no son buenos en Buenos Aires”. 



Corren tiempos violentos en Europa. Ayer caían 80 muertos víctimas de un yihadista en 

Niza. Hoy hay un golpe de Estado en una nación que hace 10 años aspiraba a convertirse 

en el apéndice oriental del viejo continente. El sujeto recuerda el optimismo reinante 

cuando de 15 pasaron a 25 los países de la Unión Europea, hacia fines de los noventa. Él 

creía en ese ideal a pesar de venir de un pueblo que se descuelga de Sudamérica. Vivió 

un par de años ese sueño algo ingenuo de los becarios Erasmus que transpiraban 

hormonas juveniles en países aparentemente distintos, pero que compartían los valores 

occidentales de la democracia. Hoy, la fortaleza de esa Unión Europea se desmembra 

como castillo de naipes ante el horror del extremismo islámico. “Las avenidas europeas ya 

no son seguras; se construirán muros y revivirán los nacionalismos”, piensa. 

El sueño llega con la quinta copa de sangría. En el restaurant gallego ya casi no hay 

murmullos. El sujeto disfruta de no saber cómo cruzará los  1500 kilómetros que lo separan 

de Santiago, pues los vuelos están sobrevendidos por vacaciones. Siente una extraña 

atracción a lo impredecible, a lo inesperado, y se enfrenta a una de esas ocasiones. Se 

imagina cruzando la llanura argentina en un ómnibus interurbano con su libro de notas, sin 

conexión. Esboza una sonrisa y sale a caminar por la Avenida de Mayo. 

 

Buenos Aires, 15 de julio de 2016 

 

  

  



 
Evita enojada mirando al norte en la 9 de Julio (en el otro extremo del edificio, mira al sur, al pueblo, contenta) 

 

 

    

Pancho Molteni, Claudio Benito en la Boca. Con Nicolás Consentino en el Café Los 36 Billares. 


